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El objetivo de este texto es presentar las características principales de las 
relaciones económicas y geopolíticas entre Brasil y China en un periodo 
reciente. El mismo se encuentra dividido en cuatro partes.

En la parte primera, se discuten las trayectorias macroeconómicas de los 
dos países a partir de los años noventa. En la parte segunda, se intenta apun-
tar los impactos principales de la ascensión de China sobre la economía de 
Brasil. Se observa la conformación de un patrón de comercio vigente hasta 
2003, año a partir del cual tienen lugar cambios importantes. Se investiga 
también el perfil de las inversiones directas de China en Brasil.

En la parte tercera, se intenta valorar en qué medida los acuerdos fir-
mados por Brasil con China aprovechan todo el potencial de esta coope-
ración económica. Se parte de la hipótesis de que el gobierno de Lula, 
aunque haya situado la relación bilateral con China en una nueva y más 
calificada etapa, no ha logrado establecer mecanismos que conduzcan a 
una diversificación de los flujos de comercio y a una nueva cooperación 
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productiva que incentive los productos nacionales de mayor valor agre-
gado. se ha optado por privilegiar supuestos beneficios de la relación con 
China, asumiendo las ventajas económicas coyunturales como ya dadas.

De 2005 en adelante, el gobierno de Brasil parece haber retrocedi-
do en su valoración sobre los beneficios geopolíticos de la cooperación 
con China, además de haber sido presionado por los empresarios y por 
la sociedad civil para hacer frente a los nuevos riesgos económicos que 
surgen de la relación con la potencia asiática.

Vale recordar que Brasil aún no ha aprobado formalmente el estatus 
de economía de mercado solicitado por China. Más recientemente, en el 
primer semestre de 2007, Brasil pedía permiso a los países del Mercosur 
para elevar las tarifas aplicadas a los productos de China de los segmen-
tos de vestido y calzado.

En una cuarta parte, se intenta valorar las posibilidades de una coope-
ración de “igual a igual” de Brasil con China en los foros multilaterales, 
permitiendo inclusive proyectar los cimientos de un mundo multipolar. 
Un último tópico procura reunir las conclusiones parciales esbozadas a 
lo largo del texto.

Se utilizan datos recolectados en bases de datos nacionales e interna-
cionales (Secex/Mdic, Comtrade/ONU y OMC). Se lleva a cabo tam-
bién un mapeo sucinto de los acuerdos firmados entre Brasil y China, 
así como las cooperaciones productivas anunciadas entre los segmentos 
empresariales de ambos países.

I. Brasil y China: trayectorias macroeconómicas 
distintas en los años noventa

Durante los años noventa, las trayectorias macroeconómicas de Brasil 
y China presentaron comportamientos divergentes. Por un lado, las dos 
economías aumentaron su grado de vinculación a la economía interna-
cional, se puede decir que las políticas de inserción en la globalización 
fueron accionadas a partir de un conjunto de premisas y políticas diver-
sas y, algunas veces, hasta opuestas.

El cuadro 1 sintetiza el desempeño de las principales variables ma-
croeconómicas, de modo que se puedan calificar los caminos escogidos y 
los resultados alcanzados por estos dos países en el periodo reciente.
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En primer lugar, lo que sobresale al contraponer las dos economías 
es el ritmo de expansión. En el periodo 1990-2003, el PIB per cápita en 
China se expandió cuatro veces más rápidamente que el de Brasil (8.5% 
contra 1.2% en el año).

Cuadro 1. Comparación del desempeño macroeconómico 
reciente Brasil-China

Fuente: PNUD, OMC Banco Mundial y UNCTAD, elaboración de los autores.

Entre tanto, la economía brasileña, a lo largo de la década de los no-
venta, experimentó un proceso de estabilización combinado con una si-
tuación típica de stop and go, después de no haber crecido jamás a una 
tasa superior al 5% por dos años consecutivos; China se ha destacado por 
un dinamismo sorprendente del PIB, anclado en tasas elevadas de inver-
sión, las cuales se explican a su vez por la expansión en las exportaciones 
por la presencia activa del Estado y por la expansión del mercado interno. 
Todo esto en un contexto de extrema cautela en cuanto a la liberalización 

Variables macroeconómicas Brasil China
Crecimiento PIB per cápita 
(media anual 1990-2003) 1.2 8.5

Tasa de inversión media entre 1990-2000 
(en % del PIB) 20.0% 33.0%

Tasa de crecimiento de las importaciones 
1990-2003 (media anual) 6.4% 17.0%

Tasa de crecimiento de las exportaciones 
1990-2003 (media anual) 6.7% 16.2%

Participación del comercio en el PIB 
en dólares estadunidenses (2001-2003) 28.7% 57.1

Participación de las exportaciones 
de manufacturas en el total exportado 52.0% 91.0

Participación de las exportaciones de alta 
tecnología en el total exportado 12.0% 27.0%

Participación en el total de IEDs mundiales 
(1997 a 2002) 2.9% 5.3%

Relación deuda externa/exportaciones 
(2000-2002) 3.16 veces 0.52 veces

Ingreso per cápita en dólares 
estadounidenses PPP 7 790 5 003

Posición 64 Posición 93
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de las importaciones y del mercado de capitales, iniciada en Brasil antes 
del “Plan Real”, mientras que en China ésta se realizó de forma progre-
siva después de ingresar a la OMC en 2001. Mientras que Brasil puso en 
acción las políticas comerciales, industriales y tecnológicas consideradas 
“buenas” para la economía convencional (Chang, 2004), China optó por 
dar secuencia a las políticas que había adoptado de acuerdo con las espe-
cificaciones nacionales, según la recomendación de Stiglitz (2002).

En parte debido a la opción por la revalorización de la moneda entre 
1994-1998, como por el mecanismo de estabilización de la economía, la 
expansión de las exportaciones de Brasil siguió las mismas tasas de la eco-
nomía internacional en la media del periodo 1990-2003. Las exportaciones 
chinas crecieron 2.5 veces arriba de la media global, situándose este país 
como el tercer mayor exportador global en 2004, completando un 6.5% de 
las exportaciones mundiales.

Además de eso, China ha realizado un up grading de sus exportacio-
nes, de las cuales 91% se compone de bienes manufacturados y más de 
bienes de elevado coeficiente en tecnología contra porcentajes de 5.2% 
para China y 12% para Brasil.

Esto significa que las ventas externas de China han estado acompañadas 
de una mejora en la oferta, en cuanto el boom exportador de Brasil de 2004 
fue, en gran medida, favorecido por la valorización de las commodities. En 
este año, Brasil apenas ha regresado a la misma fase de 1.1% del total de 
ventas externas globales, alcanzado en 1989, antes de la apertura comer-
cial emprendida por este país.

Finalmente, las inversiones externas directas (IEDs) en China, además 
de ser más significativas, no disminuyeron con la caída mundial presen-
ciada después de 2000, al contrario de Brasil. En 2003, los flujos de IEDs 
hacia China representaron 9.6% del total mundial, contra 1.8% para el 
caso de Brasil, debiéndose este enfriamiento al fin del programa de pri-
vatizaciones y al bajo crecimiento económico verificado en el país.

Adicionalmente, y al menos hasta 1999, Brasil convivió con elevados 
déficits en transacciones corrientes y niveles de endeudamiento externo, 
al paso que China se destacó por el crecimiento de sus reservas interna-
cionales. Después de 2004, aunque Brasil acumuló reservas e incluso 
revirtió la señal de las transacciones corrientes, esto no ha impedido una 
nueva valorización del real.

La diferencia esencial entre los dos países parece residir en el nexo entre 
exportaciones e inversión, que permitió ampliar la capacidad productiva 
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en China, mientras que en Brasil y demás países latinoamericanos la vola-
tilidad cambiaria introdujo alteraciones bruscas en las tasas de crecimiento 
e inversión, recurriendo estos países a políticas monetarias rígidas.

Según las categorías trazadas por la UNCTAD (2003) China podría ser 
clasificada como un país de industrialización rápida, mientras que en Bra-
sil, si la apertura no disparó la desindustrialización, sí impidió que el país 
diversificara su base industrial y promoviera un salto de competitividad en 
los segmentos más dinámicos del comercio internacional (Lall, 2005).

O sea, más que diferencias “naturales” en las estructuras de expor-
tación de los dos países, lo que existe es una profunda asimetría en la 
trayectoria de las estructuras productivas, en virtud de las opciones de 
política macroeconómica, industriales, educacionales y de inversión tec-
nológica (Yin, 2006).

De esta forma no tiene sentido que se culpe del “atraso” brasileño con 
relación a China, en el periodo reciente, a dos factores de estancamiento, 
como lo hace Moreira (2006), por una parte a una industria que reque-
ría supuestamente ser liberada de cosas superfluas para enfrentarse a la 
competencia internacional y que enfrentaba apoyos de producción desfa-
vorables (que favorecen las actividades de elevados niveles en recursos 
naturales) y, por la otra parte, un escenario macroeconómico inhóspito, 
con poca participación del Estado. La trayectoria de inserción externa es 
resultado y también causa de las opciones de política macroeconómica.

Ahora veamos cómo estas distintas trayectorias macroeconómicas y 
de opciones de inserción externa emprendidas por Brasil y China se cru-
zaron a lo largo de los últimos años, acarreando mutaciones en la relación 
externa entre las dos economías.

II. Relaciones económicas Brasil-China: aparición 
de un nuevo patrón de comercio

Los impactos de expansión de la economía de China sobre la brasile-
ña pueden dividirse en cuatro categorías: macroeconómicos, comercia-
les positivos y negativos (los cuales se expresan a partir de la dinámica 
sectorial), dislocación de mercados externos y atracción/sustitución de 
inversiones externas.

En el primer caso, se encuentran los factores que se relacionan con el 
vigor de la economía internacional en el periodo 2003-2006, y también 
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con el hecho de que la economía de China permitía atenuar los efectos 
de la crisis internacional del trienio inmediatamente anterior. Los superá-
vits comerciales de China —en la medida en que contribuyen a comple-
mentar los déficits en cuenta corriente de Estados Unidos— favorecen la 
transferencia de capitales a las economías emergentes, además de elevar 
la demanda de otros países que importan productos brasileños.

De forma paralela, Brasil —junto con otros países de la región— se 
beneficia en mejores términos del cambio —aumento de precios de los 
bienes agrícolas y minerales exportados y caída de los precios industria-
les importados— obtenidos con la participación creciente de China como 
importador de commodities y exportador de los bienes de elevado coefi-
ciente en tecnología (Jenkins y Dussel Peters, 2007).

Los impactos comerciales positivos son justamente los que están vin-
culados a la expansión de la demanda de China por los commodities 
agrícolas y minerales. De hecho, cuando se analiza el perfil de las im-
portaciones de China, se observa que 19% de las importaciones chinas 
de productos agrícolas y 7% de las importaciones de productos minera-
les provienen de América Latina, que participa con apenas un 3.6% de 
las importaciones totales chinas en 2003 (datos de OMC). Brasil ocu-
pa un papel de importancia en el mercado chino, que es correspondido 
con un 35.2 de las exportaciones latinoamericanas hacia China en 2005 
(CEPAL, 2006).

Gráfica 1. Participación de China en el total de las exportaciones 
por país de América Latina, 2005

Fuente: Cepal (2006).



 RELACIONES ECONÓMICAS Y GEOPOLÍTICAS 331

Por otro lado, en términos de la participación de China en el total de las 
exportaciones nacionales, Brasil aparece en el quinto lugar en la región, 
perdiendo con relación a Chile, Perú, Cuba y Argentina, todos con más de 
8%. En 2006 China fue responsable de 6.1% de las exportaciones brasile-
ñas, quedando atrás de la Unión Europea, Estados Unidos y Argentina.

El 2003 representó el auge de un patrón de comercio que habiéndo-
se mostrado coyunturalmente favorable a Brasil, comenzaría de pronto 
a asumir formas estructurales diferenciadas a partir de 2004. Hay que 
recordar que, entre 1999 y 2003 el comercio entre los dos países se mul-
tiplicó por 3.4 veces, pero en gran medida impulsado por las exportacio-
nes, que se incrementaron 6.7 veces (frente a un aumento de 2.5 veces las 
importaciones en términos acumulados). En forma concomitante, Brasil 
presentó, en este periodo, una significativa elevación de su saldo comer-
cial, saliendo de un resultado negativo poco superior a 100 millones de 
dólares estadounidenses a un superávit comercial de 2.4 billones (gráfica 
2), lo cual representó 10% del saldo total que obtuvo el país.

Gráfica 2. Exportaciones e importaciones comerciales de Brasil 
con China 1998-2006 (en millones de dólares)

Fuente: Secex-Mdic: elaboración prospectiva.

Sin embargo, a partir de 2004, se presenta un nuevo patrón de comer-
cio. El comercio se incrementó en casi un 40% en 2004, disminuyendo el 
superávit comercial brasileño en 27%. Esto debido a la elevación de ex-
portaciones chinas hacia Brasil, superior a 70%. Esta tendencia continua-
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ría hasta 2006, cuando el superávit brasileño “cierra” en 400 millones de 
dólares. En el periodo 2004-2006, las exportaciones de China se expan-
dieron un 115%, frente a apenas 54% de las importaciones de Brasil.

Es probable que 2007 traiga un superávit comercial para China en las 
relaciones con Brasil, por primera vez después de 2000. Esta tendencia 
no significa una desventaja en sí. Debemos analizar lo que está por detrás 
de este nuevo patrón de comercio.

La gráfica 3 nos permite reunir algunas hipótesis importantes sobre 
esta transformación. Si tomamos los productos en los que Brasil presenta 
un superávit considerable —soja, aceite de soja, mineral de hierro, made-
ra y celulosa— su saldo comercial conjunto se elevó más de siete veces 
entre el periodo 1999-2004, con un ritmo de expansión que disminuyó 
sensiblemente después de 2003.

Gráfica 3. Superávit brasileño y chino de acuerdo 
con la característica de los productos más importantes 

del modelo de los dos países 1998-2004 (en millones de dólares)

Fuente: Secex-Mdic: elaboración prospectiva.

En este periodo, conforme al cuadro 2 Brasil se vio favorecido no sólo 
por la demanda de su comprador chino, sino también por los logros de 
competitividad en estos sectores, a punto de ganar market-share en las im-
portaciones de este país y desplazar otros importantes players mundiales.
Se afirmó como exportador importante de soya, aceite de soya, mineral de 
hierro y consolidó su posición en las exportaciones de madera y celulosa. 
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En el caso del algodón, a pesar de la competitividad de Brasil, la posición 
del país todavía se muestra al margen. Este cuadro puede ser alterado, de-
pendiendo de la reducción de apoyos domésticos que acaban impactando 
el precio de las exportaciones de los Estados Unidos de América, el más 
grande proveedor de este producto para el mercado chino.

De esta forma no puede explicarse el reciente boom de las exportaciones 
primarias de Brasil sin mencionar el papel de la demanda de China, res-
ponsable de 18% de las exportaciones agropecuarias de Brasil y de 21% de 
las ventas externas de minerales metálicos (De Negri 2005). Estos secto-
res, especialmente en los años de baja expansión de la economía, han sido 
responsables del mantenimiento de algunas “islas de dinamismo”, aunque 
sus efectos sobre el ingreso y el nivel de empleo hayan sido limitados.

De hecho son pocos los productos y segmentos con alto valor agre-
gado en los que Brasil se destaca como exportador al mercado chino. La 
presencia de productos manufacturados en las exportaciones brasileñas 
hacia China se sitúa en torno al 17.7%, contra 54.9% cuando se analiza 
el conjunto de las exportaciones brasileñas (Secex/Mdic).

A pesar de este bajo porcentaje, Brasil —contrario a sus vecinos la-
tinoamericanos— consigue destacar en la exportación de algunos pro-
ductos industriales hacia el país asiático. Existe, por tanto, un espacio 
para que las empresas nacionales se integren en las cadenas productivas 
de China en los segmentos de contenido tecnológico intermedio, como 
cueros, papel y celulosa y en insumos industriales como piezas de autos, 
productos químicos y electrónicos, además de máquinas y aparatos me-
cánicos (Amorim, 2005 y Valls Pereira, 2006).

Este potencial de integración es, con todo, limitado. China tiende a 
exportar en el máximo los eslabones de la cadena productiva de menor 
valor agregado, priorizando, por ejemplo, la celulosa en vez del papel, 
alúmina con relación al aluminio y el hierro en lugar del acero (Barbosa 
y Mendes, 2006). De manera paralela, Brasil y los demás países lati-
noamericanos enfrentan la concurrencia de los países de ASEAN, con 
los que China desarrolla una intensa red de comercio intraindustrial. En 
el segmento de manufacturas basadas en recursos naturales, 165.6% de 
las importaciones de China provienen de ASEAN y apenas 7.8% de los 
países de ALADI (CEPAL 2006). Esta diferencia de participación en el 
mercado chino se revela todavía mayor en los segmentos de coeficiente 
más elevado en la tecnología.

¿Por qué Brasil viene destacándose como importante exportador de 
productos manufacturados —expansión de 94% entre 1999 y 2004— 
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pero no consigue acceder al mercado chino, donde se percibe además una 
tendencia de creciente primarización? Un estudio reciente de IPEA reve-
ló que entre 1999 y 2003 el número de empresas brasileñas que exportan 
a China se triplicó, de 400 a 1 400. Estas empresas tienen en promedio 
mayores niveles de productividad y tienen una mejor tecnología que el 
promedio de las empresas exportadoras de Brasil (De Negri 2005).

El hecho de que estas empresas exporten productos de menor valor 
agregado a China se debe a la estrategia internacional de las empresas 
chinas —con elevada escala de producción y que dan prioridad a la gene-
ración de valor agregado internamente— a lo cual contribuye la trayecto-
ria macroeconómica seguida por el país en los últimos 20 años.

Esta hipótesis se muestra más consistente, cuando se considera la apli-
cación de una tarifa promedio china de 11.3% para los bienes no agríco-
las, inferior a la verificada en otros países en desarrollo.

O sea, es justamente en los segmentos de la industria —en los que la 
participación china en las exportaciones brasileñas se muestra bien infe-
rior a la participación de estos segmentos en el total de las ventas exter-
nas nacionales— que las tarifas tienden a mostrarse menos importantes, 
aunque existen algunos picos tarifarios y barreras no tarifarias para al-
gunos productos y capítulos específicos, especialmente en el caso de los 
bienes de consumo durables.

La alteración de este cuadro parece exigir la definición de coopera-
ciones productivas intrasectoriales entre los dos países, además de un 
cambio en la trayectoria macroeconómica brasileña, en el sentido de una 
expansión diversificadora de la estructura productiva, con ingresos de 
escala y ocupación paulatina del mercado externo.

En sentido opuesto, los chinos han avanzado de forma categórica so-
bre las importaciones brasileñas, sobre todo en los segmentos más di-
námicos como se ve en la gráfica 2 arriba. En cuanto al superávit de los 
sectores más tradicionales —textil, vestimenta y calzado y otros— saltó 
de 214 millones de dólares estadounidenses en 1998, a 364 millones en 
2004; en lo que se refiere al agregado de los capítulos 84, 85 y 90 —que 
comprende productos químicos orgánicos, máquinas y equipos, compo-
nentes electrónicos, además de los instrumentos de óptica y fotografía— 
el salto fue de 363%, superando la cifra de los dos billones en 2004. En 
estos sectores se concentran los potenciales impactos comerciales nega-
tivos. Veamos con más detalle esta cuestión.
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Las importaciones chinas registraron un importante incremento a par-
tir de 2004, como vimos anteriormente, muestra que el superávit comer-
cial brasileño con China tiende a contraerse y a mantener una tendencia 
de crecimiento económico anual superior al 3.5%.

Un análisis del cuadro 3 permite tener una comprensión más refina-
da del nuevo patrón de comercio vigente entre los dos países. Si Chi-
na consolidó su posición como mayor proveedor brasileño de juguetes, 
vestimenta y filamentos sintéticos; lo que merece ser destacado, tanto 
en términos de valor exportado como de ganancia de market-share, es 
justamente el desempeño en los segmentos dinámicos. En el caso de las 
máquinas y aparatos eléctricos, China dejó de ser el séptimo exporta-
dor brasileño para ocupar la primera posición, “dejando atrás” a Estados 
Unidos, Japón, Alemania y Corea del Sur.

Hasta el momento, las compras industriales hechas a China no han 
tenido un efecto destructivo sobre el mercado. Esto porque en muchos 
casos, especialmente en el caso de los productos de alto valor agregado, 
se trata de sustitución entre proveedores externos y en el caso de los 
productos de menor valor agregado, las importaciones provenientes de 
China han crecido de forma significativa, pero en cantidades que actual-
mente representan una pequeña parte proporcional del mercado interno, 
teniendo mecanismos disponibles, al menos en corto plazo, para limitar 
estas importaciones.

Para continuar el actual escenario macroeconómico, la combinación 
entre China y la situación cambiaria, puede crear varios agujeros en la 
estructura industrial brasileña. En cuanto a la participación de las impor-
taciones industriales chinas, éstas representan apenas el 1% del producto 
industrial brasileño, aun cuando esta participación se haya triplicado en-
tre 2000 y 2005 (Rhys y Dussel Peters, 2007).

Brasil también tiende a ser desplazado de los mercados para los que 
exporta en la región, donde se concentran sus ventas de productos in-
dustriales de alto valor agregado. La gráfica 4 indica que esto no acon-
tece en el Mercosur de forma generalizada, donde la participación de 
Brasil en el total de las importaciones industriales es cerca de tres veces 
superior a las importaciones de China, pero ya surge como una tenden-
cia concreta en el comercio con Chile y CAN, donde las participacio-
nes de Brasil y China se encuentran muy próximas. Al inicio de la déca-
da de los noventa, la participación de Brasil era 10 y 56 veces superior a 
la china en los dos casos anteriores.
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Gráfica 4. Participación de Brasil y de China en el total 
de importaciones industriales de los países latinoamericanos 

2004 (descontadas las importaciones de Brasil)

* Mercosur sin Venezuela y CAN con Venezuela.
Fuente: BID.

Un estudio reciente (Valls Pereira y Maciel, agosto de 2006) apunta que 
China ya responde por 29% de la pérdida de mercado de las exportaciones 
brasileñas en Chile, 14% en México y 11% en Argentina. En Estados Uni-
dos, China representa 36% de la pérdida del market share de las exporta-
ciones brasileñas en los sectores en que éstas concurren con las de China. 
Aun así, las pérdidas netas para el periodo 2002-2004, en comparación 
con el trienio anterior, están concentradas en unos pocos productos como 
calzado, teléfonos celulares y aparatos de aire acondicionado.

Otros estudios indican que las pérdidas en exportaciones brasileñas cau-
sadas por el factor China a lo largo del periodo 1990-2004 representaron 
el 7.2% de las exportaciones de productos de baja tecnología y 2.1% de las 
de alta tecnología, comparados con 2004 (Jenkins y Dussel Peters, 2007), 
mientras que este porcentaje para el periodo fue de 2.5% para el conjunto 
de las exportaciones de manufacturados, porcentaje inclusive poco supe-
rior al verificado para la media de Latinoamérica (Moreira, 2006).

Con todo, hay que ser cauteloso para no culpar al factor chino de las 
dificultades de competitividad de algunos sectores brasileños afectados 
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por la política cambiaria reciente —que ha permitido la revalorización 
acentuada de la moneda— la elevada carga tributaria, la baja inversión en 
tecnología y la ausencia de prioridades claras y de acciones de cobertura 
coherentes por parte de la política industrial brasileña.

El cuarto factor a analizar se relaciona con los impactos de las inver-
siones directas externas chinas en Brasil. Aquí también entran en juego 
elementos contrastantes. Por un lado, se percibe una fuerte expansión de 
la inversión externa china en el país. Aunque partiendo de valores bajos, 
los flujos de 2001 a 2006 representan el doble de las existencias de ca-
pital externo chino en el país que había en 2000. Vale recordar que este 
capital en general entra a Brasil bajo varias modalidades, por medio de 
empresas que provienen de otros países, incluyendo los paraísos fiscales. 
De cualquier manera, en 2002, Brasil ocupaba la posición 11a. en el ran-
king de existencias de capital externo chino, con cerca de 120 millones de 
dólares invertidos entre 1979 a 2002, lo cual representaba 1.3 % del total 
invertido por China en el mundo (UNCTAD, 2004).

Todo indica también que las inversiones chinas en Brasil asumen un 
patrón más diversificado del que se ha verificado en la región, donde 
éstas se dirigen en gran medida al sector de infraestructura y productos 
minerales. Además del sector maderero y el minero de hierro, el capital 
chino está presente en las actividades de maquinaria (tractores), genera-
ción de energía y telecomunicaciones (Oliva, 2005) En 2007 se anunció 
una colaboración entre la estatal china BBCA Bioquímica y la pernam-
bucana Grupo Farías para construir dos fábricas de alcohol en Maranhão 
entre 2009 y 2010. Estas empresas ocuparán el segundo lugar en el ran-
king nacional, procesando 5 millones de toneladas de caña de azúcar y 
produciendo de 400 a 500 millones de litros de etanol por zafra (Instituto 
Observatorio Social, 2007). Mientras tanto, los impactos de las inversio-
nes chinas para la producción y empleo nacionales aún se muestran poco 
importantes, especialmente cuando se los compara con las inversiones pos-
tergadas en Brasil, en virtud de la opción de varias multinacionales por 
concentrar sus plantas en China. Es claro que las operaciones de la región 
de varias de estas empresas tienen su base en Brasil. Como ejemplo vale 
resaltar los indicadores de UNCTAD, presentados en la gráfica 5.
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Gráfica 5. Nuevos proyectos de inversiones 
de las transnacionales por regiones, 2002-2004

Fuente: UNCTAD, 2005.

De 2002 a 2004, la participación de China en los nuevos proyectos de 
empresas multinacionales en el total de países en desarrollo saltó de 25% 
a 32%, en cuanto a la participación de Brasil cayó de 7.4% a 5.4% aun 
cuando ha mantenido su participación de cerca de un tercio de los nuevos 
proyectos dirigidos a América Latina.

Por otro lado la relación económica china trae impactos positivos para 
los sectores productivos brasileños de mediana y elevada tecnología que 
se internacionalizan, montando empresas en ese país. Al montar joint ven-
tures con empresas chinas, contribuyen a activar los flujos de comercio 
de bienes y servicios, aunque en una magnitud muy inferior al potencial 
existente. Empresas como Embraco (compresores), Embraer (aviones), 
Weg (motores eléctricos), Sabo (autopiezas) y Marcopolo (ómnibus) se 
lanzaron al frente y otras deben seguir el mismo camino. No se trata de 
una opción sino de una única forma de penetrar en el mercado chino en 
los sectores de tecnología mediana y elevada.

El riesgo evidente es que se tomen frentes obsoletos en las empresas 
que ayudaron a producir en un país que posee escala, inversión en tec-
nología y elevados niveles de competitividad o que se debe solamente, 
no a los factores productivos y a sus precios correspondientes, sino a un 
conjunto de políticas macroeconómicas y estructurales.
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Si se agregan cuatro factores, se diría que los índices macroeconómicos 
tienden a tener un impacto neutro aunque mantengan términos de cambio 
favorables, al menos durante el auge del ciclo económico internacional; en 
cuanto a los factores comerciales negativos, tienden a desubicar los comer-
ciales positivos en términos de valor de producción y de nivel de empleos, 
en cuanto a la desubicación brasileña de los mercados externos puede asu-
mir magnitudes importantes y el efecto expulsión de inversiones puede 
mostrarse superior al de atracción de capitales chinos.

Se trata obviamente de un mapa de riesgos planteados por el ascenso chi-
no en un contexto de indefinición acerca del proyecto nacional de desarrollo 
del país. Se sugiere pues, que China acarrea una especie de efecto de engaño 
para Brasil —cuando se interpenetran estos cuatro factores— lo cual no pa-
rece inexorable dependiendo de las medidas a corto plazo de defensa comer-
cial, sino esencialmente de un trato coherente entre políticas macroeconómi-
cas de integración regional industrial y de desarrollo tecnológico.

III. Las idas y venidas en las relaciones 
entre Brasil y China en el gobierno 

del presidente Lula

Durante el primer mandato del presidente Lula, fue muy destacada la 
motivación del gobierno para ubicar las relaciones Brasil-China en una 
nueva fase. Esa estrategia de política externa queda evidente cuando se 
observa que, en los tres primeros años en el poder, el gobierno de Lula 
firmó más acuerdos con este país que Fernando Enrique Cardoso durante 
sus dos mandatos.

Esa mayor aproximación a los chinos tiene sentido, especialmente cuan-
do se toma en cuenta la estrategia del actual gobierno brasileño de tener 
como colaboradores estratégicos a importantes países del sur. El pragma-
tismo de la política externa china, mientras tanto, junto con una revalua-
ción por parte del gobierno brasileño de su postura inicial tal vez excesiva-
mente optimista, llevó de 2005 hacia acá a un enfriamiento de la presencia 
de este país en el orden de prioridades de la política externa de Brasil.

Los diferentes grados de aproximación entre Brasil y China a lo largo 
del gobierno de Lula quedan bastante evidentes, a partir de un análisis de 
los protocolos bilaterales que se firmaron en el periodo. Entre el prime-
ro de enero de 2003, fecha en que Lula asumió la presidencia de Brasil, 
hasta diciembre de 2006, entraron en vigor 22 acuerdos en las áreas de 
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ciencia y tecnología, deportes, transportes, patrones sanitarios y fitosa-
nitarios, visados, cooperación industrial, comercio, educación e infraes-
tructura. Nueve de esos acuerdos fueron firmados durante la visita pre-
sidencial a China en mayo de 2004, ocho durante la visita del presidente 
chino Hu Jintao a Brasil en noviembre de 2004, cinco a lo largo de todo 
2005 y sólo uno en 2006. En contrapartida, a lo largo de los ocho años 
de gobierno de Fernando Enrique Cardoso sólo se firmaron 17 acuerdos 
en nueve áreas distintas.

También en el auge del movimiento brasileño para mudar la fase de 
las relaciones diplomáticas Brasil-China, llama la atención la posición 
adoptada por el país en fórmulas multilaterales como la Comisión de 
Derechos Humanos de la Organización de Naciones Unidas. En 2004, 
Brasil votó a favor de una non action motion que retiró una resolución 
sobre China ante la comunidad internacional en cuestiones de derechos 
humanos. Otro movimiento en la misma dirección fue el anuncio del 
reconocimiento de China como economía de mercado por la diplomacia 
brasileña durante la visita de Hu Jintao a Brasil en noviembre de 2004.

El cambio de orientación en cuanto a la aproximación con China en 
formas multilaterales se nota con la reciente participación de Brasil, 
como tercera parte, en un panel contra China en la Organización Mundial 
del Comercio, abierto por Estados Unidos bajo acusaciones de violación 
a los derechos de propiedad intelectual. Así, el reconocimiento de China 
como economía de mercado por Brasil aún no tiene validez jurídica, toda 
vez que hasta 2007 el documento no se internó en el país.

Ese movimiento de aproximación y distanciamiento de la diplomática 
brasileña respecto a China acompañó movimientos en la misma dirección 
por parte de sectores de la sociedad. Un año y medio después de la misión 
de Lula a China, la política externa fue duramente criticada por diversos 
segmentos que llegaron a hablar de una “ilusión diplomática” (El Estado 
de São Paulo, 17 de septiembre de 2005). Se asumía que Brasil entregaba 
su mercado “en bandeja” mientras que a cambio obtenía ganancias geopo-
líticas que no se confirmaron en el mediano plazo. Se procuraba sustituir el 
abordaje de China como salvación por el enfoque de la amenaza.

Por todo ello, es necesario contextualizar la estrategia de los policy-
makers brasileños. Además de las alianzas políticas, la estrategia de ele-
vación de la fase de las relaciones con China incorpora otros intereses. 
Para algunas empresas exportadoras, sobre todo de recursos naturales, 
pocos mercados presentaban dinamismo y oportunidades de crecimiento 



 RELACIONES ECONÓMICAS Y GEOPOLÍTICAS 343

comparables con el de China. Esa estrategia incorporaba también el po-
tencial de inversión por parte de empresas chinas, visto entonces como 
estratégico, tanto por empresas que vislumbran oportunidades de coope-
raciones como por el gobierno de todos los niveles de la federación inte-
resados en la mejoría de la infraestructura para la exportación.

No por casualidad la visita del presidente Lula a China en 2004 fue 
acompañada por una delegación de casi 500 empresarios y varias autori-
dades públicas. Además de los acuerdos en áreas políticas, se firmaron 14 
acuerdos entre empresas brasileñas y chinas. La frustración por parte de 
empresarios y representantes del gobierno en relación con concretizar esas 
inversiones fue uno de los principales factores que contribuyeron al distan-
ciamiento en la relación con China después del periodo de entusiasmo.

Si en el área política y de promoción de inversiones no se perciben 
los resultados de la diplomacia invertida, algunos sectores se beneficia-
ron bastante de la estrategia de aproximación de Brasil a China. En este 
contexto merece destacarse la venta de 100 aeronaves por Embrear para 
Hainan Airlines Company, que se concretó después de años de negocia-
ción con los chinos, en 2006.

En el campo de la cooperación en ciencia y tecnología, la colaboración 
con los chinos también viene produciendo buenos resultados. En 2003, se 
lanzó un segundo satélite del programa China-Brazil Earth Resources Sa-
telite (CBERS). Es necesario tener en cuenta mientras tanto que CBERS 
es un programa lanzado por el gobierno de Sarney en 1988, que lanzó el 
primer satélite durante el gobierno de Cardoso.

De esta forma el gobierno de Lula —aunque se ha empeñado en actua-
lizar sus relaciones con China en su agenda internacional— no ha logra-
do establecer mecanismos que aseguren un apoyo político consistente de 
este país en formas multilaterales o que se conviertan en inversiones en 
sectores estratégicos en el país.

En síntesis, puede afirmarse que los resultados económicos positivos 
iniciales estimularon al gobierno de Lula a “apostar en China” en los 
primeros años de su primer mandato, acreditando que las ganancias para 
Brasil serían irrestrictas y que se podrían conceder ventajas económicas 
a China, a cambio de una mayor proyección de la política externa de 
Brasil en el escenario internacional, que contaría con el supuesto apoyo 
de China.

A partir de 2004, esas ganancias económicas se atenuaron en virtud de 
la configuración de un nuevo patrón de comercio, generando conflictos 
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internos con parte del empresariado nacional, como se presenta más ade-
lante, además de no haberse obtenido los dividendos políticos.

De cualquier manera, se lanzaron las bases iniciales para una coope-
ración estratégica que depende, para ser consumada, de una revisión de 
los objetivos e intereses de ambas partes tanto en la arena política como 
en la económica.

IV. La visión del empresariado y de la sociedad civil

La ascensión de China como uno de los principales players en el co-
mercio internacional ha provocado algunos movimientos interesantes 
en el empresariado brasileño. En el momento en que el presidente Lula 
eligió a China como colaboradora estratégica de Brasil, en el inicio de 
su primer mandato, había una clara polarización entre empresarios que 
veían en China una fuente de amenazas o de oportunidades. Así como en 
la esfera política, algunos de esos segmentos empresariales más optimis-
tas con China llegaron a ver con más complejidad la relación bilateral de 
los dos países.

El grupo de empresarios que consideraban a China como fuente de 
amenazas se compone sobre todo de sectores industriales que, además 
de perder el market share en mercados terceros, se sienten amenazados 
por las importaciones de China en el mercado doméstico. Por otro lado, 
se encontraban empresas exportadoras de productos básicos, favorecidas 
por el dinamismo de la demanda china.

Entre los sectores del primer grupo destaca la industria textil que 
—debido al crecimiento de las exportaciones chinas favorecidas en su 
desarrollo por el fin del Acuerdo de Textiles y Vestidos en la OMC— li-
deró las alianzas de empresarios a favor de la imposición de salvaguardas 
contra los productos de China.

Además de la fuerte asociación que representa los intereses de la indus-
tria textil en el ámbito nacional, y que ejerce influencia sobre la posición de 
la principal asociación empresarial de América Latina, la Federación de las 
Industrias del Estado de São Paulo (FIESP) cuyo presidente, Paulo Skaf, 
es uno de los principales líderes de este sector. Vale mencionar también 
que el presidente de la Asociación Brasileña de la Industria Textil y de 
Vestidos (ABIT) es hijo del vicepresidente del país, José de Alentar, lo 
cual en cierta medida facilita la canalización de los intereses del sector 
ante las esferas gubernamentales.



 RELACIONES ECONÓMICAS Y GEOPOLÍTICAS 345

Al aliarse con sectores que antes tenían visiones opuestas en otros 
frentes de comercio, como en las negociaciones del Área de Libre Co-
mercio de las Américas (ALCA) o Mercosur-Unión Europea, el sector 
textil inauguró una nueva lógica de articulación empresarial ante la ame-
naza china.

Entre los sectores que antes oponían serias reservas a ALCA y que se 
aliaron al sector textil, destacan máquinas y equipamientos, electrónicos 
y químicos. Además de estos sectores, formaban parte del grupo que soli-
citaba protección con relación a las importaciones chinas: calzado, joyas 
y bisutería, material de oficina, metales sanitarios, productos de cuero, 
papel, productos farmacéuticos, industrias ópticas, productos para la sa-
lud animal, productos metalúrgicos, refacciones y móviles. Se encontra-
ban por tanto unidas en el mismo frente “antiChina” desde sectores más 
tradicionales hasta aquellos más elevados en tecnología.

La bandera principal de ese grupo de empresas era la imposición de 
salvaguardas contra las importaciones chinas. Dos mecanismos de sal-
vaguardas específicas, previstos en el Protocolo de Acceso de China a 
OMC, podrían ser aplicados (uno de ellos es específico para el sector tex-
til). Mientras tanto para que los sectores pudieran recurrir a esos mecanis-
mos, era necesaria su reglamentación como ya lo habían hecho Estados 
Unidos, la Unión Europa y Argentina. Pasado un tiempo, anunciando la 
reglamentación de las salvaguardas específicas y después de una última 
tentativa de negociar mecanismos voluntarios por parte de los chinos, en 
octubre de 2005, el gobierno brasileño decidió adoptarla.

Sólo entonces las dos partes se comprometieron a establecer acuerdos 
de restricción voluntaria de las exportaciones. Ese acuerdo sirvió de base 
para que el sector textil consiguiera de los chinos el compromiso de res-
tringir su exportación de 63 artículos para Brasil.

Otro sector que se benefició de ese acuerdo fue el de juguetes, los chi-
nos se comprometieron a no exportar más de lo que equivale a 40% del 
mercado total de juguetes en Brasil.

Aunque esos acuerdos hayan funcionado en el corto plazo, hay diver-
gencias entre el gobierno de Brasil y el de China sobre las estadísticas de 
exportación china, dado que muchas veces los productos entran en el país 
sin seguir los procedimientos legales de despacho aduanero. Algunos fa-
bricantes de otros sectores (cepillos para el cabello, altoparlantes y piezas 
de pedal de bicicleta) no consiguieron obtener de los chinos ningún com-
promiso de restricción voluntaria de exportaciones y solicitaron medidas 
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antidumping ante la OMC. Aún más avanzada que esos fabricantes está 
la industria de máquinas y equipamientos que presentó su solicitud de 
medidas antidumping contra las máquinas inyectoras de plástico que se 
aprobó en agosto de 2007.

Por otro lado, el gobierno de Lula tuvo como aliados en su política ex-
terna en relación con China en los primeros años del gobierno a una serie 
de empresas con intereses comerciales en aquel mercado, sobre todo de 
sectores exportadores de productos básicos como carne, aceite vegetal, 
alimentos, madera, café y celulosa, además de bancos que operan en 
el comercio internacional, empresas de transportes y tradings. Para ese 
grupo de empresas, la demanda de reglamentación de las salvaguardas, 
capitaneada por la FIESP y por el sector textil, podría acarrear un peso 
en las relaciones bilaterales, perjudicando sus operaciones en el mercado 
chino. Ese grupo de empresas organizó el Consejo Empresarial Brasil-
China, que además de defender sus intereses ante las autoridades bra-
sileñas y chinas, vinieron a promover una agenda positiva tratando de 
mejorar el perfil de las relaciones económicas entre las dos partes.

Además de la cuestión de las salvaguardas, el reconocimiento de Chi-
na como economía de mercado, en los términos del acuerdo de la OMC, 
también polarizó esos dos grupos de empresarios. En la práctica lo que 
cambia con la declaración de las autoridades brasileñas es que los cri-
terios para investigaciones de dumping por parte de empresas chinas se 
hacen más rígidos.

La inclinación del gobierno brasileño acabó yéndose hacia el lado del 
grupo de los empresarios que adoptaban posiciones proteccionistas frente 
a China. El distanciamiento de Brasil con relación a China en lo que se 
refiere a los acuerdos bilaterales y el posicionamiento del país en los foros 
multilaterales —destaca la participación como tercera parte en el panel 
abierto para Estados Unidos de América contra derechos de propiedad in-
telectual— son evidencias de la nueva estrategia brasileña. La motivación 
del gobierno brasileño para elevar la tarifa externa común del Mercosur 
para productos de calzado y vestido provenientes de China, así como la 
aplicación de derechos provisorios de antidumping sobre algunos produc-
tos de China (en 2007 se impusieron barreras antidumping contra autopar-
lantes y cepillos para el cabello) también son evidencias que dejan en claro 
el nuevo posicionamiento de Brasil.

Simultáneamente, unos segmentos de la sociedad civil —que involu-
cran a representantes de trabajadores y de ONGs de derechos humanos y 
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ambientalistas— se han manifestado, aun de forma difusa, sobre el riesgo 
de que China imponga el descrédito de los patrones sociales, de trabaja-
dores y ambientales a escala internacional, además de afectar el potencial 
de generación de empleos internamente.

Además del revés político sufrido por el país después de la declaración 
de China de estar en contra de la reforma en el Consejo de Seguridad pro-
puesta por Brasil, la inversión en el saldo comercial entre los dos países 
a favor de China y la no caracterización de las inversiones anunciadas, 
el nuevo posicionamiento de Brasil fue también impulsado por una ma-
yor ponderación de algunas de las principales empresas que apoyaban la 
cooperación estratégica entre China y Brasil. Algunas de esas empresas, 
sobre todo ligadas a la explotación minera y siderúrgica, pasaron a en-
frentar la concurrencia de los chinos en las exportaciones e inversiones 
externas en África. A pesar de que continuaron defendiendo las buenas 
relaciones diplomáticas con los chinos, esas empresas vinieron a presen-
tar algunas cláusulas especiales sobre la forma como sus concurrentes 
chinos operan en el exterior.

Queda evidente por tanto, que las relaciones con los chinos se volvieron 
aún más complejas que en los primeros años del gobierno de Lula. Es bastan-
te posible que un nuevo frente empresarial venga a defender a China como 
colaboradora estratégica, en caso de que ese país haga efectivos sus proyec-
tos pilotos de mezclar etanol a la gasolina. Dependiendo de las políticas que 
adopten los chinos en relación al etanol, es posible que las propias relaciones 
con ese país vuelvan a ser consideradas estratégicas en la agenda internacio-
nal de Brasil. De cualquier manera, el asunto China tiende a reproducir 
las fracturas sociales y económicas existentes en el país, lo que exige una 
creciente interlocución de los formuladores de la política externa con los 
varios segmentos de la sociedad civil.

V. Brasil y China en los foros multilaterales

Uno de los principales objetivos políticos del gobierno brasileño era el 
apoyo a China en la candidatura nacional como miembro permanente del 
Consejo de Seguridad de la ONU.

Por eso el posicionamiento de China contra el ingreso de nuevos 
miembros en el Consejo de la ONU se apuntó como la mayor prueba de 
falta de reciprocidad en las relaciones entre los dos países, aunque el ob-
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jetivo chino hubiera sido impedir que Japón ingresara en el órgano y no 
necesariamente vetar las aspiraciones de Brasil.

Brasil hubiera supuestamente cedido en el campo económico (recono-
cimiento de China como economía de mercado, aún no aprobado) y po-
lítico (con el cambio de posición en la Comisión de Derechos Humanos) 
para obtener ventajas políticas, las cuales no fueron entregadas.

También en el caso de la OMC, la alianza entre Brasil y China en el ám-
bito de G-20 parece circunscribirse al tema de la agricultura, pues los dos 
países tienden a asumir posiciones crecientemente divergentes en otros te-
mas, lo que se explica por la diferenciación de sus trayectorias económicas 
y productivas. Un ejemplo es la adhesión de China al Information Techno-
logy Agreement, mientras que Brasil se rehusó a firmarlo.

Con todo esto, en las declaraciones del gobierno chino no se presenta 
con claridad que antes pudo mantener alianzas de carácter tercermundis-
ta. Más recientemente, en julio de 2007, en las negociaciones sobre las 
modalidades para las negociaciones agrícolas e industriales, China reite-
ró su defensa de la propuesta de acceso al mercado de los países del G-20 
en agricultura (Zhenyu, 24 de julio de 2007). Y después de verse forzada 
a manifestarse en NAMA —en virtud de las acusaciones de que será la 
gran beneficiada con el acceso al mercado de bienes industriales de los 
países en desarrollo—, realizó un pronunciamiento en el que defendió 
coeficientes para la fórmula suiza de 5 y 35, respectivamente, para países 
desarrollados y en desarrollo (Khor, 26 de julio de 2007).

En lo que se refiere a TRIMS, la implementación de la legislación se 
ha hecho de forma gradual en China, lo que concede buenos incentivos 
fiscales para las empresas multinacionales en el país (Moreira, 2006). 
Lo mismo puede decirse de la política de TRIMS, paulatina y cautelosa 
a pesar del clamor de Estados Unidos contra la piratería. Todo indica 
que China no contradice estas restricciones a las políticas de desarrollo 
nacional en teoría, ya que posee un poder político para adaptarlas a sus 
necesidades, bien diferentes del caso de Brasil.

Por tanto, no parece plausible esperar una alianza de China con los 
demás países en desarrollo teniendo por objetivo renegociar este régimen 
internacional, a fin de expandir sus inversiones externas, China puede 
acabar defendiéndolo a un plazo mediano, aunque la práctica “en casa” 
se dé de forma bastante heterodoxa.

De cualquier manera no se puede esperar de China una postura de 
enfrentamiento a las naciones desarrolladas en el tema comercial. Hasta 



 RELACIONES ECONÓMICAS Y GEOPOLÍTICAS 349

en virtud de sus crecientes superávits, su postura puede describirse como 
“silenciosa”.

Finalmente en las varias reuniones del G-8, a las cuales han sido convida-
dos los jefes de Estado brasileño y chino, además de otros países en desarro-
llo, no se ha afirmado una posición convergente del Sur, capaz de imponer 
políticas y marcar exigencias a los países del Norte. A pesar de eso, estos 
países tienden a asumir una postura conjunta de rehusar una inclusión, tanto 
en el G-8 como en la OCDE, pues esto significaría una adhesión de manera 
subordinada a las organizaciones claramente asociadas a los intereses de los 
países ricos (Sennes y Barbosa, 2005 y Yongding, 2005). Además de eso, 
daría margen a represalias de los países más pobres que clasificarían estas 
nuevas potencias como defensoras de sus propios intereses económicos.

Tampoco en el ámbito de las instituciones se han percibido acciones 
que lleven a una cooperación duradera. China ha visto que sus cuotas en el 
FMI se incrementarían —y ocuparía la sexta posición, mientras que Brasil 
se encuentra en el lugar 18—, además de participar de forma activa en va-
rias instituciones multilaterales regionales, además del Banco Mundial. Su 
volumen significativo de reservas internacionales le confiere un poder de 
influencia sobre estos organismos, que no se compara con el de las demás 
economías emergentes. Si la discusión de la gobernabilidad de la econo-
mía internacional pasa por China, ésta prefiere hacerlo a partir de aciertos 
directos con los países desarrollados, aunque mantenga el discurso tercer-
mundista como forma de trueque.

VI. China: ¿salvación, amenaza o trampa?

Este texto tuvo la finalidad de presentar dos momentos que marcaron 
las relaciones entre Brasil y China en el periodo reciente, los cuales se 
destacan por diversos posicionamientos tanto en lo que se refiere a los 
factores económicos como a los geopolíticos.

Inicialmente, se verificó una intensificación del volumen de comercio 
entre los dos países, que redundó en significativos superávits comerciales 
para Brasil, al menos hasta 2003, justamente cuando las exportaciones fun-
cionaban como el único mecanismo de activación de la demanda interna.

El ascenso económico de China y sus impactos comerciales positivos 
sobre Brasil, en este primer momento, permitieron que el gobierno de 
Lula elevara este país a la condición de colaborador privilegiado, lo que 
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apenas despuntó en el horizonte del gobierno de Fernando Enrique Car-
doso, pero no de forma categórica. Esta opción estratégica para China no 
trajo los dividendos políticos esperados, además de generar tensiones in-
ternas con segmentos del empresariado nacional, principalmente después 
del cambio de patrón de comercio, que parece haber sido subestimado 
por los policymakers de Brasil.

En un segundo momento, después de 2004 se evidenció la emergen-
cia de un nuevo patrón de comercio, que tiende a reducir los saldos co-
merciales brasileños con China, además de ubicar a este país como im-
portante proveedor de productos industriales sectoriales dinámicos, sin 
perder la primacía en los tradicionales, lo que tiende a acarrear impactos 
sectoriales negativos en la estructura industrial de Brasil. Paralelamente, 
la ventaja en términos de mejoría de los términos de cambio tiende a es-
tabilizarse. Como si no bastara, el efecto de desubicación de las exporta-
ciones brasileñas en otros mercados se ha acelerado mientras el potencial 
de expulsión de inversiones directas externas se ve más fuerte que el de 
atracción.

Aun cuando el considerar a China como amenaza ha mostrado ser pre-
dominante en los varios segmentos de la sociedad civil, especialmente en 
el caso de una porción significativa del empresariado, parece más plausi-
ble suponer que este país impone a Brasil una especie de efecto trampa. 
Esto porque estos nuevos desafíos casi no se enfrentan en el campo de la 
política externa, exigiendo una situación coordinada en varios frentes de 
políticas públicas.

Finalmente se acredita que hay espacio para una relación estratégica 
entre Brasil y China —desmontando parte de las críticas que se han ubi-
cado— principalmente si el gobierno brasileño presiona por la mayor 
diversificación de nuestro modelo de exportación hacia ese país, incen-
tivando la formación de nuevas cooperaciones productivas, además de 
los sectores tradicionales, y resguardándose por medio de una protección 
mínima y necesaria a los productores nacionales. Esto depende también 
de un modelo de inserción externa que no es concurrente con el chino, 
apostando en sitios pequeños y específicos de los mercados de los países 
desarrollados y profundizando sus iniciativas de integración regional. Se 
abre el espacio también para la actuación conjunta de las empresas bra-
sileñas y chinas en otros mercados, como en el caso de África, tomán-
dole debido cuidado para no consolidar prácticas sociales y ambientales 
destructivas.
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En el campo político, la relación Brasil-China también podría sobre-
pasar el ámbito de la ONU y solidificarse en otros foros multilaterales, 
como OMC, Banco Mundial y FMI a partir de una postura pragmática de 
Brasil con relación a China. Se trata de asumir con “potencia cooperado-
ra” la misma actitud negociadora que ella utiliza con nosotros —sabien-
do qué pedir concretamente y qué puede ofrecerse— sin falsas pretensio-
nes y considerando las divergencias del modelo de inserción externa de 
los dos países, sobre la base que sustenta el discurso común de defensa 
de un orden mundial multipolar y menos asimétrico.
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